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LIDROS DE TEXTO PR^RA E^.
ESTODIO DE L^ DEO^RA^I^

Caracte^ísticas^
y utilizac^ón

For Isidoro ESCAGtiÉS ,DE JAVI^RREa
Ceiedrático del Inetituto de BilLao.

m L^t'ouos, procedimientos y formas^^'^'én^é !on tres
palabras quc, generalmente, ^19`eien tomarse omo si-

nónime,r;, cuando, por el contraria'. ca(9a une dé •^tta1 rei,re-
senta un cance^pto distinto y defit^do^'Un sítriil lt} ^ezx^plicará
tal vez mejor yue largas disquisi^1 ^res. . ; ^

Método es el camina que condtióe,:;^►, la adquiaí^}i+fY de la
verdad : se puede aamparar con eii^,tra^^do de ^ytata quc
nos conduce a una ciudad dada. Altát'^;' b^i►.^!at camino
podemos reconerlo a pie, en trea, en tiiitomóvlt o en avión.
1~stas son tos procedimientos de ensefianza: distintos modae
de paner en práctica el métado. Pero 3^ntro del tren, del.
automóvil o del avión se puede ir de pie, sentado o ea
otra postura; éstas son las fortnas de enscfianza: variacio-
nes dentro de los procedimientos,

En cuanto a] método, está ^laro que e.n la escuela prima-•
ria ac seguir5 el que prescriben ios plaaea oficiak^.. Por
este motivo, y sin cntrar en tal cnestión, veamos ahora ]crs
procedimientea.

Tres son las ftlentes posibles de tado conocimiento: l8
palabra del profesor (ensefí^nza oral), el e.studio de un
texto (escrita) y la contemplación de los objetos (intuitiva).
Ira última ea, ain disputa, la mejor; pero camo en Geo-
grafía no aiempre e3 posible, hay que remplazarla o eom-
pletaria con laa otras dos, y entre ellas, la primera tnerece
la primacía, porque si un buen texto es un auxaiar indis-
pensable, siempre necesita ser vivificado por las cxplica-
cianes de profesor.

I,a explicación del maestro siempre deba partir dc la
existenc.ia de un libro de texto, Atacadu y denigrado como
obra de tercera o cuarta mano, heclto (seg{tn strs detrac-
tores} las mas de las veces de prisa y ain escrúpul.^a peda-
gógicos, con un interés puramente comercial, hay cabe opo-
ner en contra que son muchos los manuales adaptado^ a las
modernas exigencias de la pedagogia geografica. Sólo in-
eanvenientes acusa la carencia por parte del alumnc cie fi-
bro de texto, y la labor del profesor resulta desalentadora.
F.,1 método aral, sin la ayuda del manual, tiene cl inconve-
niente de que, apoy5rrdose nada más qur en la audirión en
las clases, se borra fácilmente de la imaginación y memo-
ria del nifSu; y si se acude a los apuntes, adernás de la di-
fieultad que éstos ofrecen a los muchachos de corta edad,
el sistema ural dialogado se convierte en {arrageso manó-
lago, donde ei alumno sólo presta atención a sus apuntes,
cuanda no oh'tga al profesor a tener que explicarse con
una lentitud insoportable, que a veces dcgenera en vorda-
dero delctrco. Y aun a.g{, I 1 ^on cuánta desespcraeJÓn ac
renasan después los cuadernas, plagados de crrores y dis-
^paratc't 1 I

Considc'rando- pues, el libr^, como una de las bases fun-
damentales dc la ense6anza d^ la Geografía en la esruela
1•rimaria, dcpen,lrrá mucha de dicho texto c•1 placer o aver-
s^cín que el alurnno tenga por el estudio de csta materiz,
Por nattvaiez:i, c•1 nifia tiene atracrión hacia la Geograffa,
porque clla trata ciel inieresante y vital problema de la
adaptación d<•1 humhre a su medio, Mas basta un (:ompen-
dio tnal hechn para venir a dcsmenHr esta seduccií,n gro-
griifica ^• dcsanimar al principiante. Por ello estimamce
de mt,chísima importancia el sefialar !as cornr•te+ísti^a? rnár
drstac•adas qne, a nucstro parecer, deben ofrecet ln^, libros
de C:enc•rafía rie la rnsefian^a r.lemental.

Se ha calificado a los afios infantiles comu la edad de los
descubrimientos. L;l mttndo y sus innumerables aspectos ae
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prdenta,n al nifio, el cual consciente o incouacientemmte,
indaga tl por qué de todos ellos. Y al decir que tal período
ee "aiad dti loa descubrimientos" hay que afirmar igual-
mente que es la "edad de la Geografía", porque esta disci-
plina es, esencialmente, una ciencia de exploración, I,a
C.eografía está, puea, Ilamada a impregnar la ensefianza
in£antil cada vez con mayor intensidad. Pera équé Geo-
grafía?

I,a constitución de la Geografía camo ciencia, formación
muy moderna y todavía no concluida, ha influido necesa-
riamente ea los métodos seguidos en sus libros de ense-
fSanza. Y así, mientras esta materia se limitó vagatr.ente
a"la descrípción de la Tierra", en los manuales geográ-
£icos se arnontonaban las más diversas notícias, sin plan
ni límite, pues el finíco lindero para la descripción era el
arbitrio de los autores que podían "describir" todo lo que
1es apeteciese. Por eso podemos encontrar en esos libras,
juntamente con la descripción propiamente geográfica, la
narración histórica, infarmaciones estadísticas, etnográfi-
cas, po]íticas, arUísticas, biográficas, etc. Mas frente a esta
oricntación hay que ofrecer a la escuela una "Geografía
de acca^n", que al pedir cantinuasnente al niHo una verda-
dera colaboración act:va, que le ha de permitir conocer los
hechos en movimicnto, en transformacil►n, en plena vida,
se opone a la Geografía inmóvil de las definiciones y cnu-
meraciones, carente de valor pedagórico y práctico.

En los estudios geográficos es donde mejor sc aplica una
frase de Humboldt: "Ett cada parte de la Tierra está cl
universo entero". Y es deade este príncipio dcl quc debe
partir toda la enseñanza de la Geografía en los manuales
de la escuela primaria, porque ha de ser el punta de la
Tierra en que se halla el alumno, aquél en el que deben
comenzar a adquirirse las naciones que la Geagrafía ge-
neraliza a toda la superficie terrestre.

El estudio de loa múltiples aspectos, astronómicos, físi-
cos y humanos, de la Gaografia local, debe ser la base, el
ptmto de partida de la primera Geoyrafía; porque es por
d examen de loa fenómenos naturales quN pasan en una
regi5n por lo que el alumno puede hacerse una idea de la
torma er ► que aquéllos se dan en todo nuestro Globa.

En el libro de Primer Grado la exposición de la Geagra-
fia no debe hacerse de otra forma. En todas partes sale
y ae pone el Sol, se suceden las ^satro estaciones, hay
días y noches, valles, montes, rios, campoa cultivados, ca-
mino3, viviendaa, etc. Estas materias, y las desnás prapias
de la Geografía elemental, deben figurar en otras tantas
feccionea, de te.xto sirnple, corto, claro, con las que el alum-
no irá adentrándose en 1as definiciones de los accidentes
geográficos esenciales, tendiendo asf a que nazca la im-
presicín que debe c3usar cada hecho Aeográfico y sw ex-
plicaeión, en una mentalidad de siete u ocho afios. En estas
lecciones se procurará no dejarse llevar por la falsa sen-
aación que puede producir el que los mucltachos aprendan
loa nombrea y hechos retenidos únicamente por la memo-
ria. El autor buscará la expreaión concreta, la que sea
mejor camprendida, aunque sea la menoa cientifica y exac-
ta, pero más fácil de asimilar. Y asi, por ejemplo, al es-
cribirae sobre el clima, nada retendrá el alumno ai se le
entemoran las medias de temperatura de un mce u otro,
o laa de una región, ;^-, en cambio, le dará una idea clara
y perfecta de un lugar o eatación ai se le indica que ]os
rioa permanecen hclados o reducen notablemente su caudal.

F,sto no qviere decir que cn el libra debe rebajarse el
papel principal{simo de la rnemoria, indispensable aiempre,
y cuyo desarrollo debe ser una de las princi.pales funcionos
educativaa. Precisamente por ser tan valiosa la función
mental que desempefia ]a memoria no sc la debe recargar
inbt:ltnente, sino confiarle solamente, a través del texto,
aquellos datos qua es imprescindib'^ retcner. Ptmto éste
muy unido a la renovación que ha vivificado a la cier^cia
geogr$fica, çue plantea el grado de importancia que con-
viene asignar rn los textos a la nomer^ciatura yeográfica,
qve coustitnía, hasta hace poco, la única materia de los
manuales dc Geografía.

Hubo unaa fccl^as en que éstos se t•educfan a ur.a repe-
t:ción de nombres cíe accidentes geográiico^. Como reac-
ción contra esta tendencia hubo otro período, de ec>rta
duración, en el que se •prescindía, en los textos, de la no-
rnenclatura. Mas ni la eficacia peda3ógica ni el buen sen-
tido pueden estar conformes con ambas posiciot^es ex-
tremas.

Un compendio gcográfico no puede consistir en la aim-
ple tranacripción de los golfos, estrechos, ciudades, ntítme-
ro de habitantea o de tonelada,q de cereales, pues la na-
menclatura no • es Gcograffa, como taJnpoco se aprende

una lengua estudiando todas laa palabraa de su diociona-
rio. El alumno que sin error repita la enuaneración de la
accidentes geográficos no habrá pasado, a pesar de aa
esfuerzo, del suelo de la Geograffa; pero tampoco podo-
utoa negar que no e.s posible ,prescindir en los libroa da
esa namc.nclatura en su totalidad.

En este aspecto, pues, el campendio debe decir sólo b
indispensable: hará llamada antes a la inteligencia que a la
memoria. I,o que debe ser retenido es un estricto mínimn,
que va a ser entregado a la reflexión. I+orzosamente un
esfuerzo de memoria es inevitable para retener algunoa
nombres propios, algunos hechos; pero muchos, er. estc
sentido, debea ser dejados ,para los mapas. De hecho, el
libro debe dec^r salamente. lo çue el Atlas no dicc explí-
citamente. El compendio nwn:a debe repetir al mapa. Ea
esta una verdad fundamental, que debe guiar a los autorea
de compendios modernos de carácter realmente didáctica.

Un ejemplo hará camprender el pensamiento quc acabo
de formular: Tomartmos la costa mediterránea espaSola
y los óvalos que en ella se foravan. Citaremos cuatro nom-
bres solamente: los cabos de Creus y Paloa y los golfoa
de Rosas y de Valencia. El libro podria también sefialar
otros muchos cabos y golfos que allí hay; pero tqué ven
tajas habría en alinear nombres propios que trae cualyuier
mapa o atlas y que el Maestro puede fácilmente indicar,
si lo juzga aportune, según la edad del alttmno?

1,a misma razón, esto Ps, la no repetición del mapa Qor
el texto, debe militar en los compendios modernos en fa-
vor de la :xciusión de la enumeración de l03 ]ímites de la
región o país estudiados. Es la primera consideracián qur,
el Maestro debe exi,gir del alumno sirviéndcse del mapa.
1~ste ea el que debe indicar los límites. Por ello faltan
hay rn los buenos libros extranjeros.

Debido a las razoncs pedagógicas esencialíaimas, expues-
tas en párrafos anteriores, el libro de Geografía de ]a er
cuela primaria ha de ser concebido como libro-atlas, Nu-
raerosos mapas y gráficos deben i]ustrarlo, dando aa!
entrada en la ensefianza más elemental al lagar que debe
ocupar la cartografía en la metodoloqía geográfica. Pues
si el texto o compendio es el guía que indica y desarrolla
el pragrama, esto es, el camino a recorrer, limitarse a
aquél sería igual que omitir la visita de un museo, con-
tentándose con leer el catálogo critico de los obj ^tos que
en él se hallan expuestas.

^n el estudio de ciertas partes de la Geografía, de la
física, por ejemplo, los mapas no dispenaan de la coloca••
ción de fotograf{as en ]as libros, ya que es preciso no 01-
vidar que el mapa es demasiado convencional y que aólo
por un csfuerzo de irraginación, que exige ya una elevada
y cultivada facultad de abstraccióu, puede aer leido e in-
terpretado. I,a fotografía, por el contrario, no exíge ese
esfuerzo de interpretación y,por eso éstaa deben preceder
al mapa. Si el niño no pvede observar un lago, que co-
mience por ver su imagen retratada en el manual, puea
así, después, le será fácil ver en el mapa los lagos y el
lugar en donde éstos existen.

$n loR libros destinados al curso máa elerrtental ea con-
veniente el que, en cada lección, se insvrten uno o máf
dibujos decorativos, alusivos al tema de aqt,élla: unos ni-
fios paseando por el campo bajo el sol, otroa jugando cor.
la nieve a bafi^vdose en el mar, etc. Estos dihvjos no san
puntoa accesorios dc ]a lección, sino que sirven para com-
pletarla, pues están destinados a sagerir ejercicios prá.r
ticos.

Cada lección debe poseer, además de las imágenes opor-
tunas, un cuestionnrin destinado a formar la facultad de
observzción de los altunnos.

No viene a] caso el aefw3lar aquí ]os diferentea tipos dt
compendios que pueden existir : primarios, elementales o
avperiores. )~llo depende, naturalmente, de la edad y grado
del alumno. Pero todas ellos deben ser claros, con len-
guajc fáril, concisos, svgestivos y proporcionar auficirnbe
material de estudio para dcspertar en el alumno el deato
de conocer más.

F.^ texto, y este es un .punto importan±isima, debe aer
exacto, siguiendo los progresas científicos de los viajes,
innovaciones y mudanzas. Por eso mismo debe ser un
libro de reciente edición: no hay nada qve envejeza má.s
rápidamente quc un libro de f.^eografia; es caai como tut
anuario. Piénsese en el cambia tan profundo que ha ax-
perimentado la Geograffa económica espafiola entre loa
affoa 1939 y 1961 y ae tendrá una confirmacic;n palpahle
de esta afirmación.

Cada lección deberá paseer nn título sugestivo at la ima-
ginación del alumno: "Nttestro gran amiao d So!", "EI
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maravilloso viaje de la Tierra", "I,a bella histcria de la
Iluvia", "Cótno se puede viajar"... Con e11os se irá ,pasan-
^1o de laa formas más elementales a 1as inás alejadas, to-
mando como tmidad goográfica la región na±urat.

De esta manera se irá presentando en el manual el pro-
ceso formativo de loa fenómenos geográficos, los cuales
aiparecerán "moviéndose", evaluciouando, viviendo, atrayen-
do así fuertemente la atención del escolar. Y esto tiene
un gran valor pedagógico, puesto que saber algo, aunque
sea elemental, de esas transformaciones y la idea de que
todo es el rest:ltado de un proceso impulsado, en parte,
,por las fuerzas naturales y, en parte, por la actividad i:a-
u^ana, resulta altamente educativo para la inteligencia. Pues
es precísamente esta visión orgánica del mundo, coano re-
sultado de una serie de influencias recí^procas, lo que con-
vienc dar, lo que tiene un valor práctico para la utilización
de los conocimientos geográficos, y lo único que puede
impulsar al eecolar a intervenir en este proceso de un
modo consciente y, si ea preciso, a provocarlo de manera
que el mundo fisico sea cada vez mejor aprovechado para
nuestros fines espirituales y h+tmanos.

F,1 aspecto externo de1 libro debe merecer Ia máxima
atención, ya que ai los periódicos infantilea cautivan a los
ni(íos, se debe, precisamente, a su atrayente presentación.
Una encuadernaci6n sólida y con fotograffas o dibujos en
calores en su portada es necesaria, para que sólo con clla
se atraiga ]a atención del muchacho, cotno si se tratase
de hellos libros de cuent^s. Y esta seducción quedará com-
plt!ada con el empleo de papel de buena calidad y con el
uso de un tipo de leira lo suficientemente grande para que
evite la fatiga visual del escolar.

Pero en el aspecto metodológico no cs solamente impor-
tante el tener buenos libros de texto, sino que e9 también
aencial el que Maestros y alumnos los sepan utilisar in-^
teligentemente.

EI papel del libro en la ettsefianza primaría va mumem
tando en importancia a medida que el escolar avanza en
tdad. Se convierte cada vez en más necesario cuando el
profesor ya dio al alumno los conocimientoa más elemen-
tales de la Geografía. Por ello, al progresar el niñn en
afad y en saber, el libro atxr:enta su importancía, debien-
do procurar el profesor quc el alumno se aficione al uso
del manual, dándole la confianza en sí mismo .para consul-
tarlo y para que busque en sus páginas sus opiniones en
materia de Geografía. Asf e: muc}tacho, al progresar ans
oanocim+.entos, de la dependencia easi exclusiva del Maes-
tro pasará a depender del libro, luego que él sepa tttili-
sarlo con aprovochantiento.

I,oa !bfaestros debers errseSar a los alumnos el uso del
libro. Cuando formulen una pregunta deben mostrar a sus
disdpulos que la respuesta no se halla ya ltecha íntegra-
mente en una página, sino en c;iversas leccio+:es dcl texto.
Muchas vecea un "por qué" del Maestro no puode ser con-
ttatado sino poniendA, unas al ]ado de otras, varias ideas
diseminatias en distintos capitulos, Por ejemplo, en casi to-
das las preguntas de la C^eograffa regional espafiola hay
ldeas para contestarlas en la parte general, tn la física
principalmente.

Y así, el alumno que ae acostumbre a buscar la solución
de las dudas en los textos, pronto tendrá facilídad para
+rsar otros libros, encontrando también en ellos lo que
btuque.

Por eso ea alabable la preocupación de aquellos autores
que colocan al fin del voIumen, y no en sus diversos capí-
hslos, informaciones ^stadfsticas y datos de rnnsulta. Y por
ello debe proscribirse la practica de ciertos profesores de
ínsistir en la recitación de la lección con el libro cerrado.
$s este, evidentc:mente, el mejor medio de saber si el alum-
ao, a quitn se califica regularmente, estudió o no la lec-
dón del día; pero ello no es suficiente para saber si el
triIIo cotnprendió o estudió inteligentemente. 1~s necesario,
además, discutir el punto con él, hacerle preguntas y so-
aueterle prablemas a resolver. l;n este úl^imo caso el buen
r^tudiante se auxiliará por el libro.

Ciertos profesores, antea de la fast del estudio dcl lib ^^,
tienen ia costtunbre de exponer ellos rnismos "la próxima
lección". Para discfpulos estudiosos el auxilio es anuy gran-
de. biaa :paréceme çue en las clases adclantadas ha.y ineon-
venientes, hasta cierto punto, tn dispensar a los demáa del
esfuerzo individual. Sólo debe ser ayudado el trabajo al
estudiante cuando este trabajo no es de pensar, Justamtn-
te tuta de las cualidadcs del ^noderno compendio geográ-
fico es el cte provocar 1a curiosidad y Ilevar la meditacióm
al asunto que se expone. Y los ejercicios práeticos y los
resfimenes en forma de cuestionario, que pueden contestar-
se oralmentt o.por escrito, constibiyen un medio de coln-
probar hasta qué punto los alumnos han asimilado la ma-
teria.

I,as lecciones del texto deberán ser desarrolladas en cla-
se, sigtvéndolas 1os alumnos en los propios grabados del
manual o en los mapas que hay en las aulas, pues, coma
hemos dicho, éstas son acxiliarea precisos. Pero el Maes-
tro debe tener presente que hay que enseHar a] ni6o el
mudo de utilisar el mapa. I,os que ya estamos familiariza-
dos con ellas 3olemoS olvidar que es una composición sim-
bólica, un conjunto de signos de valor convencional que
llegan a interpn:arse £ácilmente para el que tiene larga
práctica. Pero éste no es el caso de los que dan los primt`
ros pasos en tl camino de la GPografía, pues la cxperiencia
demuestra que la comprensión exacta de ut; mapa, por
elemental que sea, es dificil para los principiantes.

l,a reproducción de lus accidentes geográficos por el
dibujo, o por el rnodelado, debe ocupar el tiempo que an-
taño se dedicaba a recitar las definicionPs de nombrea, larl
ciudades, las listas de rfos y afluentes, etc., y que fue,
hasta hace .poco, la meta de la ensefianzs geográfica en la
escuela primsria. Un ejercicio excelrnte consistirá en ins-
cribir En pequeñas etiquetas los nomhres de la lección dia-
ria y pedir al alumno que coloque esas etiquetas tn el lugar
que !es corresponda del mapa; y también es deseable el
modelar con tierra los accidentes geográficos: cabos, gol-
fos, peníns+ilas, planicies, mantaftas, etc. Así ^l niflo apren-
derá la Tierra, usando .para ello la verdadera tierra.

Continuamente dehe invitarse al niHo a que tome parte
él rnismo en el gran ";uego de la Geograffa", el cual, si
se sabe llevar, puede convcrtirse en una diversión tan atra-
yente como la que los muchacltos realizan en loa patios
de recreo. Con ta1 "juego", los niñoa no serán aimplea es-
pectadores pasivos, y con él, la Geografía Iea entrará "por
los ojos", reduciéndose al mínimo su esfuerzo memorís-
dco.

EI profesor de Geografía, cualquiera que sea su sabet,
debe couocer a f^ndo el libro y leer rápidamente, antes de
la clase, la lecciún cic cada día. Así rl 1lfaestro no arries-
gará a desarmllar las cuestiones de modo distinto a como
se halla expuesto, lo que vendrfa a complicar inbtilmente
el asunto, perturbando la claridad dc las ide.rs que el alum-
no ha adquirido en e1 manual. Cuando mas familiarizado
se halle un profesor con el libro, más necesaria es esta
precaución.

Y finalmente qtúero destacar que de los 'ibro^ que se
usen para el estudio de ]a Geografía en la ^scuela prima-
ria depende hoy la adopción de una nueva ordenación de
la enschanza de la materia, lo que justifica el gran cui-
dado que deben tener sus autores al elaborarlos. Durante
muchos alios la finíca diferencia que ha existido entre un
manual de Geografía primaria y otro de la secundaria ha
sido marcado, casi siempre, por el número de páginas y no
por el grado de dificultades o conocimientos m^v cientí
ficos, Y esta vieja práctic.a hay que desterrarla en I~spafia
definitivamente. Pues siendo muy grande el .papel que la
Geografía tiene en la formación educatica y en el desarro-
Ilo de la inteligencia dc los ni6os, co-npréndese fácilmtute
el valor didáctico y científico que debe scrles exigidos ac-
tualmente a los libros de texto encargados de Ilevar los
conocimieraos de esta disciplina al cerebra dr. los jóvenea
escolares de la primera enseftanza espailola.

I.F msJ.

°EI medio es el conjunto de los factores tfsicos y biológicos que regulan la existencia de
un ser vlvo, desde el suelo fngrato o fér'il, a los hombres hostiles y favorables.'

(A. J. G. BERTRAND^ L'Etud^ du mFliou. Ed. du Scarabbe.)
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